
Lección 2. AL SERVICIO DEL HOMBRE 

La Doctrina Social de la Iglesia le da a conocer su alta dignidad 

Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia * 

INTRODUCCION (continúa de la lección 1) 

5 El amor tiene por delante un vasto trabajo al que la Igle
sia quiere contribuir también con su doctrina social, que 
concierne a todo el hombre y se dirige a todos /os hombres. 
Existen muchos hermanos necesitados que esperan ayuda, mu
chos oprimidos que esperan justicia, muchos desocupados que 
esperan trabajo, muchos pueblos que esperan respeto: «¿Cómo 
es posible que, en nuestro tiempo, haya todavía quien se muere 
de hambre; quién está condenado al analfabetismo; quién care
ce de la asistencia médica más elemental; quién no tiene techo -
donde cobijarse? El panorama de la pobreza puede extenderse 
indefinidamente, si a las antiguas añadirñOs las nuevas pobrezas, 
que afectan a menudo a' am5ieñtes y grupos no carentes de re
cursos económicos, pero expuestos a la desesperación del sin 
sentido, a la insidia de la droga, al abandono en la edad avanza
da o en la enfermedad, a Iarñarginación o a la discriminación 
social. .. ¿Podemos quedar al margen ante las perspectivas e un 
desequilibrio ecológico, que hace inhabitables y enemigas del 
hombre vastas áreas del planeta? ¿O ante los problemas de la 
paz, amenazada a menudo con la pesadilla de guerras catastró
ficas? ¿O frente al vilipendio de /os derechos humanos fun-

, dameT)tales de tantas personas, ,especialm~nte de los niños? ».
4 

1 'l"'l ,'Jy¡ /)¡O é ró ('g..1 ~ c;tc.s p>e, r~6 
6 E/ Camor cristiano impulsa a la denuncia, a la propuesta y 
al compromiso con proyección cultural y socia/, a una labo
riosidad eficaz, que apremia a cuantos sienten en su corazón 
una sincera preocupación por la suerte del hombre a ofrecer 
su propia contribución. La humanidad comprende cada vez 
con mayor claridad que se halla ligada por un destino único que 
exige asumir la responsabilidad en común, inspirada por un 

4 JUAN PABLO 11, Carta ap. Novo millenio ineunte, 50-51: MS 93 (2001) 303-304. 

* Material reproducido con el permiso de la Conferencia del Episcopado Mexicano 
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humanismo integral y solidario: ve que esta unidad de destino 
con frecuencia está condicionada e incluso impuesta por la téc
nica o por la economía y percibe la necesidad de una mayor 
conciencia moral que oriente el camino común. Estupefactos 
ante las múltiples innovaciones tecnológicas, los hombres de 
nuestro tiempo desean ardientemente que el progreso esté 
orientado al verdadero bien de la humanidad de hoy y del ma
ñana. 

b) El significado del documento 

7 El cristiano sabe que puede encontrar en la doctrina so
cial de la Iglesia los principios de reflexión, los criterios de 
juicio y las directrices de acción como base para promover 
un humanismo integral y solidario. Difundir esta doctrina 
constituye, por tanto, una verdadera prioridad pastoral, para 
que las personas, iluminadas por ella, sean capaces de interpre
tar la realidad de hoy y de buscar caminos apropiados para la 
acción: «La enseñanza y la difusión de esta doctrina social forma 
parte de la misión evangelizadora de la Iglesia ». 

5 

En esta perspectiva, se consideró muy útil la publicación de 
un documento que ilustrase las líneas fundamentales de la 
doctrina social de la Iglesia y la relación existente entre esta 
doctrina y la nueva evangelización. 6 El Pontificio Consejo 
<<Justicia y Paz», que lo ha elaborado y del cual asume plena
mente la responsabilidad, se ha servido para esta obra de una 
amplia consulta, implicando a sus Miembros y Consultores, al
gunos Dicasterios de la Curia Romana, las Conferencias Epis
copales de varios países, Obispos y expertos en las cuestiones 
tratadas. 

8 Este documento pretende presentar, de manera completa 
y sistemática, aunque sintética, la enseñanza social, que es 
fruto de la sabia reflexión magisterial y expresión del cons
tante compromiso de la Iglesia, fiel a la Gracia de la salva
ción de Cristo y a la amorosa solicitud por la suerte de la 
humanidad. Los aspectos teológicos, filosóficos, morales, cultu
rales y pastorales más relevantes de esta enseñanza se presen-

5 JUAN PABLO 11, Carta ene. Sol/icitudo reí socíalís, 41: AAS 80 (1988) 571-572. 
6 Cf. JUAN PABLO 11, Exh. ap. Ecclesia in America, 54: AAS 91 (1999) 790. 
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tan aquí orgánicamente en relación a las cuestiones sociales. 
De este modo se atestigua la fecundidad del encuentro entre el 
Evangelio y los problemas que el hombre afronta en su camino 
histórico. 

En el estudio del Compendio convendrá tener presente que 
las citas de los textos del Magisterio pertenecen a documentos 
de diversa autoridad. Junto a los documentos conciliares y a las 
encíclicas, figuran también discursos de los Pontífices o docu
mentos elaborados por los Dicasterios de la Santa Sede. Como 
es sabido, pero parece oportuno subrayarlo, el lector debe ser 
consciente que se trata de diferentes grados de enseñanza. El 
documento, que se limita a ofrecer una exposición de las líneas 
fundamentales de la doctrina social, deja a las Conferencias 
Episcopales la responsabilidad de hacer las oportunas aplicacio
nes requeridas por las diversas situaciones locales. 7 

9 El documento presenta un cuadro de conjunto de las lí
neas fundamentales del «corpus» doctrinal de la enseñanza 
social católica. Este cuadro permite afrontar adecuadamente las 
cuestiones sociales de nuestro tiempo, que exigen ser tomadas 
en consideración con una visión de conjunto, porque son cues
tiones que están caracterizadas por una interconexión cada vez 
mayor, que se condicionan mutuamente y que conciernen cada 
vez más a toda la familia humana. La exposición de los princi
pios de la doctrina social pretende sugerir un método orgánico 
en la búsqueda de soluciones a los problemas, para que el dis
cernimiento, el juicio y las opciones respondan a la realidad y 
para que la solidaridad y la esperanza puedan incidir eficazmen
te también en las complejas situaciones actuales. Los principios 
se exigen y se iluminan mutuamente, ya que son una expresión 
de la antropológía cristiana,8 fruto de la Revelación del amor 
que Dios tiene por la persona humana. Considérese debida
mente, sin embargo, que el transcurso del tiempo y el cam
bio de los contextos sociales requerirán una reflexión cons
tante y actualizada sobre los diversos temas aquí expuestos, 
para interpretar los nuevos signos de los tiempos. 

7 Cf. JUAN PABLO 11, Exh. ap. Ecclesia in America, 54: AAS 91 (1999) 790; Catecismo de la 
Iglesia Católica, 24. 
a Cf. JUAN PABLO 11, Carta ene. Centesimus annus, 55: AAS 83 (1991) 860. 
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10 El documento se propone como un instrumento para el 
discernimiento moral y pastoral de los complejos aconteci
mientos que caracterizan nuestro tiempo; como una guía pa
ra inspirar, en el ámbito individual y colectivo, los compor
tamientos y opciones que permitan mirar al futuro con con
fianza y esperanza; como un subsidio para los fieles sobre la 
enseñanza de la moral social. De él podrá surgir un compromi
so nuevo, capaz de responder a las exigencias de nuestro tiem
po, adaptado a las necesidades y los recursos del hombre; pero 
sobre todo, el anhelo de valorar, en una nueva perspectiva, la 
vocación propia de los diversos carismas eclesiales con vistas a 
la evangelización de lo social, porque «todos los miembros de 
la Iglesia son partícipes de su dimensión secular». 9 El texto se 
propone, por último, como ocasión de diálogo con todos aque
llos que desean sinceramente el bien del hombre. 

11 Los primeros destinatarios de este documento son los 
Obispos, que deben encontrar las formas más apropiadas pa
ra su difusión y su correcta interpretación. Pertenece, en 
efecto, a su amunus docendi» (ne: oficio de enseñar), enseñar que 
«según el designio de Dios Creador, las mismas cosas terrenas y 
las instituciones humanas se ordenan también a la salvación de 
los hombres, y, por ende, pueden contribuir no poco a la edifi
cación del Cuerpo de Cristo». 10 Los sacerdotes, los religiosos y 
las religiosas y, en general, los formadores encontrarán en él 
una guía para su enseñanza y un ins1:_!:wneAto de servicio pasto
ral. Los fieles laicos, que buscan efReino de los Cielos «gestio
nando los asuntos temporales y ordenándolos según Dios», 11 

encontrarán luces para su compromiso específico. Las comuni
dades cristianas podrán utilizar este documento para analizar 
objetivamente las situaciones, clarificarlas a la luz de las palabras 
inmutables del Evangelio, recabar principios de reflexión, crite
rios de juicio y orientaciones para la acción. 12 

12 Este Documento se propone también a los hermanos 
de otras Iglesias y Comunidades Eclesiales, a los seguidores 
de otras religiones, así como a cuantos, hombres y mujeres 

9 JUAN PABLO 11, Exh. ap. Christifide/es /aici, 15: AAS 81 (1989) 414. 
1° CONCILIO VATICANO 11, Decr. Christus Oominus, 12: AAS 58 (1966) 678. 
11 CONCILIO VATICANO 11, Const. dogm. Lumen Gentium, 31: AAS 57 (1965) 37. 
12 Cf. PABLO VI, Carta ap. Octogesima adveniens, 4: AAS 63 (1971) 403. 
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de buena voluntad, están comprometidos en el servicio al 
bien común: quieran recibirlo como el fruto de una experiencia 
humana universal, colmada de innumerables signos, de la pre
sencia del Espíritu de Dios. Es un tesoro de cosas nuevas y anti
guas (cf. Mt 13,52), que la Iglesia quiere compartir, para agra
decer a Dios, de quien «desciende toda dádiva buena y todo don 
perfecto» (St 1, 1 7), Constituye un signo de esperanza el hecho 
que hoy las religiones y las culturas manifiesten disponibilidad al 
diálogo y adviertan la urgencia de unir los propios esfuerzos pa
ra favorecer la justicia, la fraternidad, la paz y el crecimiento de 
la persona humana. 

La Iglesia Católica une en particular el propio compromiso al 
que ya llevan a cabo en el campo social las demás Iglesias y 
Comunidades Eclesiales, tanto en el ámbito de la reflexión doc
trinal como en el ámbito práctico. Con ellas, la Iglesia Católica 
está convencida que de la herencia común de las enseñanzas 
sociales custodiadas por la tradición viva del pueblo de Dios de
rivan estímulos y orientaciones para una colaboración cada vez 
más estrecha en la promoción de la justicia y de la paz. 13 

c) Al servicio de la verdad plena del hombre 

13 Este documento es un acto de servicio de la Iglesia a los 
hombres y mujeres de nuestro tiempo, a quienes ofrece el pa
trimonio de su doctrina social, según el estilo de diálogo con 
que Dios mismo, en su Hijo unigénito hecho hombre, «habla a 
los hombres como amigos (cf. Ex 33,11; Jn 15,14-15), y trata 
con ellos (cf. Bar 3,38)».14 Inspirándose en la Constitución pas
toral «Gaudium et spes», también este documento coloca como 
eje de toda la exposición al hombre «todo entero, cuerpo y al
ma, corazón y conciencia, inteligencia y voluntad».15 En esta ta
rea, «no impulsa a la Iglesia ambición terrena alguna. Sólo de
sea una cosa: continuar, bajo la guía del Espíritu, la obra misma 
de Cristo, quien vino al mundo para dar testimonio de la ver
dad, para salvar y no para juzgar, para servir y no para ser ser
vido».16 

l3 Cf. CONCILIO VATICANO 11, Const. Past. Gaudium et spes, 92: AAS 58 (1966) 1113-1114. 
14 CONCILIO VATICANO 11; Const. dogm. Dei Verbum, 2: AAS 58 (1966) 818. 
15 CONCILIO VATICANO 11, Const. Past. Gaudium et spes, 3: AAS 58 (1966) 1026. 
l6 CONCILIO VATICANO 11, Const. Past. Gaudium et spes, 3: AAS 58 (1966) 1027. 
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14 Con el presente documento, la Iglesia quiere ofrecer 
una contribución de verdad a la cuestión del lugar que ocupa 
el hombre en la naturaleza y en la sociedad, escrutada por 
las civilizaciones y culturas en las que se expresa la sabiduría 
de la humanidad. Hundiendo sus raíces en un pasado con fre
cuencia milenario, éstas se manifiestan en la religión, la filosofía 
y el genio poético de todo tiempo y de todo Pueblo, ofreciendo 
interpretaciones del universo y de la convivencia humana, tra
tando de dar un sentido a la existencia y al misterio que la en
vuelve. ¿Quién soy yo? ¿Por qué la presencia del dolor, del mal, 
de la muerte, a pesar de tanto progreso? ¿De qué valen tantas 
conquistas si su precio es, no raras veces, insoportable? ¿Qué 
hay después de esta vida? Estas preguntas de fondo caracterizan 
el recorrido de la existencia humana. 17 A este propósito, se 
puede recordar la exhortación «Conócete a ti mismo» esculpida 
sobre el arquitrabe del templo de Delfos, como testimonio de la 
verdad fundamental según la cual el hombre, llamado a distin
guirse entre todos los seres creados, se califica como hombre 
precisamente en cuanto constitutivamente orientado a conocer
se a sí mismo. 

15 La orientación que se imprime a la existencia, a la con
vivencia social y a la historia, depende, en gran parte, de las 
respuestas dadas a los interrogantes sobre el lugar del hom
bre en la naturaleza y en la sociedad, cuestiones a las que el 
presente documento trata de ofrecer su contribución. El sig
nificado profundo de la existencia humana, en efecto, se revela 
en la libre búsqueda de la verdad , capaz de ofrecer dirección y 

- plenitud a la vida, búsqueda a la que estos interrogantes instan 
incesantemente la inteligencia y la voluntad del hombre. Éstos 
expresan la naturaleza humana en su nivel más alto, porque in
volucran a la persona en una respuesta que mide la profundidad 
de su empeño con la propia existencia. Se trata, además, de 
interrogantes esencialmente religiosos: «Cuando se indaga "el 
porqué de las cosas" con totalidad en la búsqueda de la res-

~ puesta última y más exhaustiva, entonces la razóñ humana toca 
su culmen y se abre a la religiosidad. En efecto, la religiosidad 
representa la expresión más elevada de la persona humana, 
porque es el culmen de su naturaleza racional. Brota de la aspi-

17 Cf. CONCILIO VATICANO 11, Const. Past. Gaudium et spes, 10: AAS 58 (1966) 1032. 
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ración profunda del hombre a la verdad y está a la base de la bús
queda libre y personal que el hombre realiza sobre lo divino ».

18 

16 Los interrogantes radicales que acompañan desde el 
inicio el camino de los hombres, adquieren, en nuestro tiem
po, importancia aún mayor por la amplitud de los desafíos, 
la novedad de los escenarios y las opciones decisivas que las 
generaciones actuales están llamadas a realizar. 

El primero de los grandes desafíos, que la humanidad enfren
ta hoy, es el de la verdad misma del ser-hombre. El límite y la 
relación entre naturaleza, técnica y moral son cuestiones que 
interpelan fuertemente Ja responsabilidad personal y colectiva 
en relación a los comportamientos que se deben adoptar res
pecto a lo que el hombre es, a lo que puede hacer y a lo que 
debe ser. Un segundo desafío es el que presenta la compren
sión y la gestión del pluralismo y de las diferencias en todos 
los ámbitos: de pensamiento, de opción moral, de cultura, de 
adhesión religiosa, de filosofía del desarrollo humano y social. El 
tercer desafío es la globalización, que tiene un significado más 
amplio y más profundo que el simplemente económico, porque 
en la historia se ha abierto una nueva época, que atañe al desti
no de la humanidad. 

17 Los discípulos de Jesucristo se saben interrogados por 
estas cuestiones, las llevan también dentro de su corazón y 
quieren comprometerse, junto con todos los hombres, en la 
búsqueda de la verdad y del sentido de la existencia personal 
y social. Contribuyen a esta búsqueda con su testimonio ge
neroso del don que la humanidad ha recibido: Dios le ha diri
gido su Palabra a lo largo de la historia, más aún, Él mismo ha 
entrado en ella para dialogar con la humanidad y para revelarle 
su plan de salvación, de justicia y de fraternidad. En su Hijo, Je
sucristo, hecho hombre, Dios nos ha liberado del pecado y nos 
ha indicado el camino que debemos recorrer y la meta hacia la 
cual dirigirse . 

d) Bajo el signo de la solidaridad, del respeto y del amor 

18 La Iglesia camina junto a toda la humanidad por los sen-

18 JUAN PABLO 11, Audiencia general (19 de octubre de 1983), 2: L'Osservatore Romano, edi
ción española, 23 de octubre de 1983, p. 3. 
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deros de la historia. Vive en el mundo y, sin ser del mundo (cf. 
Jn 17, 14-16), está llamada a servirlo siguiendo su propia e ín
tima vocación. Esta actitud -que se puede hallar también en el 
presente documento- está sostenida por la convicción profunda 
de que para el mundo es importante reconocer a la Iglesia c9-
mo realidad y fermento de la historia, así como para la Iglesia lo 
es no ignorar lo mucho que ha recibido de la histor y e a 
evolución del género humano. 19 El Concilio Vaticano 11 ha que
rido dar una elocuente demostración de la solidaridad, del res- · 
peto y del amor por la familia humana, instaurando con ella un 
diálogo «acerca de todos estos problemas, aclarárselos a la luz 
del Evangelio y poner a disposición del género humano el poder 
salvador que la Iglesia, conducida por el Espíritu Santo, ha reci
bido de su Fundador. Es la persona del hombre la que hay que 
salvar. Es la sociedad humana la que hay que renovar». 20 

19 La Iglesia, signo en la historia del amor de Dios por los 
hombres y de la vocación de todo el género humano a la 
unidad en la filiación del único Padre, 21 con este documento 
sobre su doctrina social busca también proponer a todos los 
hombres un humanismo a la altura del designio de amor de 
Dios sobre la historia, un humanismo integral y solidario, 
que pueda animar un nuevo orden social, económico y político, 
fundado sobre la dignidad y la libertad de toda persona numana,
que se actúa en la paz, la justicia y la solidaridad. Este huma
nismo podrá ser realizado si cada hombre y mujer y sus comu
nidades saben cultivar en sí mismos las virtudes morales y socia
les y difundirlas en la sociedad, «de forma que se conviertan ver
daderamente en hombres nuevos y en creadores de una nueva 
humanidad con el auxilio necesario de la divina gracia ». 22 ---

19 Cf. CONCILIO VATICANO 11, Const. Past. Gaudium et spes, 44: AAS 58 (1966) 1064. 
2° CONCILIO VATICANO 11, Const. Past. Gaudium el spes, 3: AAS 58 (1966) 1026. 
21 Cf. CONCILIO VATICANO 11, Const. dogm. Lumen gentium, 1: AAS 57 (1965) 5. 
22 CONCILIO VATICANO 11, Const. Past. Gaudium et spes, 30: AAS 58 (1966) 1050. 
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